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Hay momentos en los que sentimos que el cielo se nos cae encima. Que todo sale mal.
Que las puertas no se abren. Que las oraciones parecen quedarse suspendidas en el aire.
Y, si somos sinceros, alguna vez todos hemos pensado: "¿Será que Dios se olvidó de mí?"
Hasta que un día algo cambia. La tormenta comienza a disiparse. La puerta que parecía
cerrada finalmente se abre. Y entonces descubrimos una de las palabras más hermosas
de toda la Biblia. Cuando la Escritura dice que Dios "se acuerda" de alguien, no significa
que antes se hubiera olvidado. Significa algo mucho más grande.

Hay varios pasajes que, leídos con mentalidad moderna, pueden confundirnos. En
Génesis 8,1 leemos: "Dios se acordó de Noé..." Y entonces comenzaron a retirarse las
aguas del diluvio. Más adelante, en 1 Samuel 1,19, dice: "El Señor se acordó de Ana..." Y
aquella mujer, que había llorado durante años por su esterilidad, finalmente concibió un
hijo. Si lo entendemos según nuestra manera occidental de pensar, parece un Dios
distraído. Como si, de pronto, levantara la vista y dijera: "¡Noé! ¡Es verdad... todavía
sigue en el arca!" Pero el Dios de la Biblia no sufre de amnesia. El problema no está en
Dios. Está en nuestra manera de entender la palabra recordar. En hebreo, el verbo
utilizado es “Zakar”. Para nosotros, recordar es un acto mental. Podemos recordar a un
amigo enfermo mientras seguimos sentados viendo televisión. Lo recordamos... pero no
hacemos nada. Para el pensamiento bíblico, en cambio, recordar nunca es solo pensar.
Es actuar, intervenir, cumplir una promesa. Es responder con fidelidad a una alianza. Si
tú dices que "recuerdas" al pobre, pero no le das de comer, entonces bíblicamente NO lo
has recordado. Zakar no significa traer información a la mente, significa: "Actuar a favor
de alguien en base a un pacto previo".

Por eso, cuando la Biblia afirma que Dios "se acordó" de Noé, no está diciendo que
recuperó la memoria. Está diciendo que había llegado el momento de actuar conforme a
la promesa que ya le había hecho. Cuando dice que Dios "se acordó" de Ana, significa
que había llegado el tiempo de intervenir en su historia y poner fin a su esterilidad.
Zakar no habla de memoria. Habla de fidelidad en acción. Quizá hoy tú también sientes
que Dios guarda silencio. Tal vez llevas meses... o incluso años... orando por un hijo. Por
un matrimonio. Por una enfermedad. Por una conversión. Por una situación económica
que parece no tener salida. Y comienzas a pensar que el cielo dejó de escucharte. Pero el
silencio de Dios nunca significa olvido. Dios conoce perfectamente dónde estás. Conoce
tu historia. Conoce tus lágrimas. Y conoce el momento exacto en el que su voluntad
comenzará a manifestarse.
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Por eso también adquieren un significado tan profundo las palabras de Jesús durante la
Última Cena: "Hagan esto en memoria mía." (Lc 22,19). La palabra griega utilizada
es anámn?sis, que recoge la riqueza del memorial bíblico: no se trata simplemente de
recordar un acontecimiento pasado con nostalgia, sino de hacer presente la alianza y
participar hoy de la obra salvadora de Cristo. Cada vez que celebramos la Eucaristía, no
solo recordamos a Cristo; participamos hoy de la alianza que Él selló para siempre. Cada
Eucaristía proclama que Dios sigue siendo fiel. Que su alianza permanece viva. Que su
amor continúa actuando en la historia. Noé esperó muchos meses viendo solo agua. Ana
esperó muchos años llorando ante el templo. Abraham esperó décadas. Y tal vez tú
llevas mucho tiempo orando por tu familia, por tu salud o por tus finanzas, y sientes que
Dios "se olvidó" de ti. El silencio del cielo no es amnesia. Dios sabe perfectamente dónde
estás, conoce tus lágrimas, tu historia. Conoce incluso aquellas oraciones que ya dejaste
de pronunciar porque te cansaste de esperar. Él no se ha olvidado de la promesa que te
hizo. Solo está preparando el escenario para el momento del Zakar.

Quizá hoy todavía no entiendes lo que Dios está haciendo. Pero eso no significa que Él
haya dejado de actuar. La fidelidad de Dios nunca depende de nuestra capacidad para
verla. Tal vez hoy todavía estás esperando el momento del Zakar. Pero si Dios hizo una
promesa... puedes estar seguro de algo: Él jamás olvidará cumplirla. "Porque lo que
ocurrió hace siglos... tiene eco en la eternidad."

— Antoine Abraham

Nota histórica: Existe un detalle fascinante en la Escritura: cada vez que el texto
afirma que "Dios se acordó" de alguien, inmediatamente después sucede algo que
cambia el rumbo de la historia. Noé sale del diluvio. Raquel rompe su esterilidad. Ana
concibe a Samuel. Israel comienza su liberación de Egipto. El verbo hebreo (zakar)
funciona como una señal narrativa: no anuncia que Dios recuperó la memoria, sino que
ha llegado la hora de que su fidelidad se haga visible. En la Biblia, el recuerdo de Dios
siempre desemboca en una intervención.
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